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San Juan Crisostomo 

EL YUGO SUAVE Y LA CARGA LIGERA 
 
Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, porque soy manso y 
humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas. Porque mi 
yugo es suave y mi carga ligera. No os espantéis—parece decirnos el Señor—
al oír hablar de yugo, pues es suave; no tengáis miedo de que os hable de 
carga, pues es ligera. —Pues ¿cómo nos habló anteriormente de la puerta 
estrecha y del camino angosto? Eso es cuando somos tibios, cuando 
andamos espiritualmente decaídos; porque si cumplimos sus palabras, su 
carga es realmente ligera. ¿Y cómo se cumplen sus palabras? —Siendo 
humildes, mansos y modestos. Esta virtud de la humildad es, en efecto, 
madre de toda filosofía. Por eso, cuando el Señor promulgó aquellas sus 
divinas leyes al comienzo de su misión, por la humildad empezó. Y lo mismo 

hace aquí ahora, a par que señala para ella el más alto premio. Porque no 
solo—dice—serás útil a los otros, sino que tú mismo, antes que nadie, 
encontrarás descanso para tu alma. Encontraréis—dice el Señor—descanso 
para vuestras almas. Ya antes de la vida venidera te da el Señor el galardón, 
ya aquí te ofrece la corona del combate, y de este modo, a par que 
poniéndosete El mismo por dechado, te hace más fácil de aceptar su 
doctrina. 

(San Juan Crisóstomo, Homilías sobre el Evangelio de San Mateo (1–
45), Tomo I, BAC, Madrid, 1955, Pág. 759- 760) 

 


